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%XX SQ>

nuca creí por (ni fé que vo á quien lla-c

man Dios del Amor tuviera la feliz ocurren-

«ia de escribir para los Inortahss y mucho ule-

uos siendo niño, ciego y loco, vamos quc son

t!es cualidades las únicas para escribir bien y
siu embargo Ine he atrevido Ii tomar hi plunla
Il sentarla en el papol y á ilal (nis ui«l trazados

renglones con el letumhante título do artículo,
á lo~s cajistas, despues á Ia prensa y t!as ol!a á

mis nunca bien amadas sus«ritoras. Pero como

no hay falta, que no se perdone en estepícoro
Inundo, espero el perdon <le la Inia en gracia
siquiera, de mi buena voluntad.

Seguro de conseguirlo, escribí unas líneas

tituladas A!son y' otras Éo!>enviar>«> v ahora

l>trm, que las pondré

Arduo es el escribir sobre tai asunto, diíi-

cil desemvolver el mistenio dc esta espreaion,
YE«OS1 y VOY>>y á ton>lu' 'Ií ull Cargo Su Sillur'ion?

;,1 por qué no? no dicen quc soy el Asloa

que donde yo estoy no falta mi aniigo y com-

pañero zE(.os? pues cntónc«s nadie romo vo

«onocera su car:i«tel', sus g(latos y sus inclina-

ciones, en efecto: le conr>zco y diré que for-

mando los dos una medalla, yo sov lo «!ara y
él el reverso.

Yo voy tras bs niima bellas, esparripndo
flores, él corre tras las hallas niñas. r«g!>len<lo
espinas; yo soy todo Arrrnr ; él, todo Dolor;

yo, todo dicho ; él, todo d>i«lo ; si nna her-

mosa jóven me Imra, sonríe; si á é! lo vé or>

mas, que en sombra
. lloro.: yo soy un 'm'u

que une los eorazon«s : v él..... él es ilu

espiritu de desuninn «a!faz dr separar las ag" »v

en lo profundo del u:ar, al p>si que yn '>'Oi-

ría, si tuviesen corazou ;i he polos entre Sí.

Y no creais que ecs:igero . es mi!v am!gr>
nno y le conozco ;i fond>; «nautas v ««ante»

veces he volado <l«un riolíadn á ona pradera
dejando dos amantes que !re puj tahan refcost»-

dos sobre el mullido csl»lne(2, sus 2>razoa entrr-

lazados v con sus aldievlte; miladas proooofu>-
do un beso sur> 'no olvi<'„ar! e quc sov 3>>>or,
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Rl. Curlne

>
contemplad este yermo cmnpo de desolacion.

Contemplad!n barbarie entronizada cn medio de

lp sociedad, conteml>lad la irrefllloñ eq,'auiíkwdnu-
dhílÃ (cozritefl!levíád;él fanatismo" de>anua'hrí!<Isj>",'"fe
s<fbehj>6s?olesel-,ijárhai4sl elida'<júiéreq él".bieú' <jp
áúsphü',-y' rió Ivi ü 'q(ié derráínarrsI>>n pyedád."fn'(I@p
grh lié>éhs híjoVír(Én dóndcí' éNa 'vueátrá" cíencin
fanáticos de una filosofia errGnea, insensata? 6Dón-
de cata vuestra humanidad? tito os avergonzais de

tnnton crírrréñeél 1No temeis la venganza~ celestial!

A.yr! ño, nádá temeis, nada es bastante á detener

vuestro torrente de tiranín y asesinatos!

Quedóse sumergido en tan tristes ideas, y asl

permaneciú hasta que oyó que entraba nlnmno en

. su prision. Alz6 Ios ojos1 'y éoir sorpresa v~ió ac«r-

cárselee una muger" fbvdé"enluta<la y cubierta. Asi

que li<rho entrado y cerrado la puerta alzóse el velo

?se arrojó en los brazos del júven, esclamando:
—-IFederico!

lpunrloln! esclamó el infeliz j6ven con delirio

¡ y ternura. 1Te vuelvo á ver, uo es ilusion? IAhl dó-

jaine qne te mire, que beba tu aliento bendito.

, tCñnío estás aqui? 1Quiirn te ba introducido?
-

-

I a"jóven poí toda respuesta sollozaba con nrnar-

gura recostnda sobre sus hombros.
—

Sosi<!gate, Carlota mia, y dimeáquien hed<r

bendqcir por tanto' placer como es él >ténerte.n mi

lado?
— IBendecirl esclam6 con

nmnrgufn, dí maa bien

maldecirle, odiarlél
—'-Pero habla, sácame de dudas,
—-Y- c6mo no conoces que'aE "venir yo n esta

i sitio te trai«o In mu

LA

Figúres«el lector un ediácio cuadrado, de

rsterior >nada notable G pobre .mejor <ttche;-no<r
siis ventanas y ln puerta inedio g6tica y niedlo ro-'

mena, tal era,' el sitio déstiüadó pára los reos.en

aquella époén aciaga y iíe sangre. Sitió dél qué
Snlinnupara «1 <(nrra fatnf, y' dó' <Stupará el'patíbu-"
lo. F>n' <iá c»ar<te hiceswóbo rii nr>éhó> cbri mi tra-»

g»luz ér> nñ ládoisnna" lúi>hita> én >hn rinbúri v- ün

<zintarillo con agua en otro, velase á un jóiéá qub'
rayaba «n los 25, años, -alto, bien formado, pelo
rubioydecoiorsorlrcsndb. Sus fácclonesérannoblen

~ un ligri o tinte 'demé!ancoliú'vhínéé'á Ia sazon es-

<nmpado' érl' su"esj!ácíosa fi ente. 'Fsthba sentádó

en letal(iiná que lé'>Sér<e>iardeéama, púehtna'mn-'
b:is mt>nos '«n laá>mngiltns'en lás qúe desóahéfbáir

estas. su.antiéu<b-era'>Ia':deulri hotrrhre qúe ésfá

pcnsnndev y pensando en lo <lue" íl' peúsabnl tn1'

vez»u la muerta. Sigámosle á élwomb ée eéplicau
ha en aquel amargo trance. -- ! --

— !Al 'fin ronsumaron el sncrificiol i Al ñq
nmncharon sus n>anos con la snnere de su rcy!

B!gima son fcéf lutos quc sr..' cogen de lasdoctrinas

que' sembraste, fr!osuf<a i Dignos vosótros tainl>íen

grandrs i!If>!!olbs <fe clisé!' IAhl 1V este es'el hién

que'hnbeis de!»ihl'á >vuént?o pnié? áson'estás laá

beneficia»q<le esperóbnn>de<ka«átrozs t>rábajog, de

i»entras aigilá<sl'hlznos; almas dkl sepv>lado; y

y cuando he vuelto á ellos, los he encontrado

=e parados, silenriosos y sus miradas apagadas,
;y qué era, no lo adiyisiaia?«t>ues-era, <j<l< «ir

>ni ausenélh fiñBia 4F%nhas' 'jdó éeqjjabía'
ii «l,ido gá&+ lhAés n«EEeiio"j! fpe 'ijüe rn!eh~

vo ll«@dkj@éohié shlvfvf<ri&iriktúoi!í;"''"
%@nos "dgfügos y 'eílemigos, yo sin él no

puedo andar ; y él sin mí, no puede vivir; él

irie guia ; yo le mantengo, y por eso se dice

que,~no hay zelos donde nó hayMb2or"', (lúe
«no hay amor donde no hay zelos."

Sin embargo, señoritas, no temais, yo
velo por vosotras, desconfiad sí, de él; pero
nunca temais que os abdndpne

-.-

Cnkrno.

/;l>ha l>n ie>zrúriCO ún la rn<>O/«C(ar< franrnza

(Co>icluvi >uk

ñ>a5 <S<g!>Q>!61ñtíáQQKL>~~

IV. er e.

—— ¡I s rn uer te'

--SI l»mlierte que aceptnrásg ato»a á(vqr
i medeshonradal

—á-Ah> ya caigo! infamia! 1Y guión quitar< v<

cl vcl'd(vro?
—-''!Kl qne teconderia al suplicio, el infmn<>

: ñIarat.

=='(Fse mónstruo echa atrevido á ofender lu

pudor? Qué, nu sá coritcnta coü' la láádré?'; ITahl-
bien qúierc inmólar 6 la hija>

.—--C(>mo? Quú'hag <liého? mi madre....
.—-Sí, tu madre; ááhelo en fin( Eáé' mGnstrue

fuí el ".s<sino de tu padre y ch<Inductor de 'tú

i madre.

---Dios<le justicial csélamó la infeliz:en el col-.
mo de su nliiccioü.

Tú madre Ió l>abia socorrido, y en,palloé í!ni
!

Ios beneficios la drshoriro'y di6 niu(üie áu áu

! capé»o.
Fíntanc«s Iuó «uarido la iníeliz huérfana mos-

I tró tod» su intrepidóz. 1.<ivnriló ldóabeká'con órési-'

¡
I.o y 1 dijo á l'ed«riro:

—l",I ci< lo naá hé, désjgnado,.para que animo»

! víctimas de la opresiári, &íesl!ethmná sus decretos.

El jóven no sabia Io quc le pasaba.
—

i Tienes valor'. prcsiguló' olla."'
'

--!ll»sobra; cantesti> 'él'
'
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—Pues bigü" vas fl n>orir v vi> !;nnbi<n, pira

consuélate; mi padre, mi madre y tú, sereis vcu-

i
gados,

— -áCÓmoP,
—-El tiranó <juteré que, yosvscó aura, pues bien,

hoy iré á llevarle mi' cóútestá~ción.
—Acaba.

—Esta"seiá mf cónfestácion,' y sácú el puñal.
—

I Morirás„ infelii! .

—1Y quú meimporfa,!avila si la voy, á perder

por una cauráa',santa? Vóy.'ar>'vengó' á imi. familia, á

mi amante, al m>ib' entero, y no tendi'é valor'!

>>hí no ine conocpa.,
— ¡Úalcrosa nangerl pero no, vive, vjvc tú al

menos, nó püedo'!tensar@!n'estremecerme que vas

Á mo>>v.

— ICGnio! 1Tendré yo mas valor' quértú'> Xo

sabes que lo„liago..gi>stosav No.sabes que iré al pa- ¡

tíbulo con la fréújc' erguidá corao ante ál altar? Si, j
Dios vé mj,corazpu,,'ól!líe conloi tará.

——Yvas á>morirl tú, tú! ah! por qué viniste,

por qué?
—Valor, Federico,.'piensa .que pronto nos reu-

niremos en ohro:rij!>nfló"méjor.,l>ló .désmayes, tca

valor comó"cristiano','y'adióá, adíoá'por la última

vex 'J

—-IAdiqíi,, tuiptijina., iu<>cerite, inmoladb por mif

—No te aflijqs, ame<íjo mio, no. <Iestxuyas el po-

co valor q!té me".qlícjia jlaga;cu<nplir.,'.>nj 'Ven unza.

Los doá.jóvenússé. ahrazáron, .y por primera
vez y última 'ei}',í.s?e müiíd<j 'se,dierfln ',,ci úIculo de

despedhjg.,Lúégo no sé'v>ólviérou á ver ya mas en

ia tiefrá.

V.

Kn un gabinete ochavado, todo lleno de colga-

duraq, flqfef<js~estátugs y cuadro>l .qbscpqcs, pqcr
rion 'dá"Pábéfér~oa'derssmán por "<>ús- mil tro-

neras el perfume de los dioses. Todo es lujo y

magnifleencia, toda.>rdxela,.'al,pbr>sonage que lo

habita. Kn medio del pavimento se ~vó un elegante
baño .con agua perfumadq. Dentro de él, vése

á un hombre con la iigura de tal, y el rostro de

demonio : era Marat~,,h„,un.,ladq.,y,.otro de la ca-

becera están dos cr>ados, cada unó'sugetando una

jarra de porcelana,,la, qua,cpnrcsepciss y agua, la

otra con agua tempkaáa'.8 lig>'é.sc estaba belgado
en la sangre que habla,árráücaúo á,Éa llrauéia.,

—-Sabes lo que dio,„'; ese)í>nú d!rigiá<ndóse á

nno de sus criados; qqc.debe>,súr,,lnpy,dK!ce mo-

rir asi. Sin <luda,que faf'Ío,'crcyo,'el sab>o Séneca

ruando se mandú abrir las v>cz>las,, ¡., t ', ; '.,';
'

>„c
—

Segurament<:, ~~~~ra 'c>„'.,'q>>r' as~! '!o. dispuso,
pero si vos os hg'!A<ralá ú?Ir!<Insto,á,mórir ahí, es- >

:íoy seguro que réüuúc>jli'',iaij~ustosp,„„,,
—IC6mo! 1Me a>ftéI>cxa'., a!gujipólj~ífob' es<jamó

~@cobarde asesino alarmado con lo q>ír. fe dip> ei
¡

r>Áado.

—-Ninguno: os ron!c.té nada mcsü !o qur

d>gis<c!s,
~ ~Mxat> b»sábass?,alije oov>a>jo>respantadcs ron»>

si temiera morir en aquel instante.

Trajerúnseh perlumaday quitado el Irio, v

cuando se dispo>l!qm.„sa4r;",zmtxúx>ttcriado anun-

ciando á una jóven que pedia licencia para entrar.

Al punto pensú que seria Carlota, y desistiendo dr.

supybner ll>tanto de querer salir del baño, quiso

rccúr>isla, en.,élx..
—pon.gsó,bah',>pgs inotlvp> de h>A!b>cjnu-„aa-,

cfamúr. Qhl, debo inspirarla algun deseo hácia mí,

no hpy dpda;.
D!cito <e>ltp,llan>ó á,u>i,,crjado y lc-dijax~s .-::-..

---Kn cuanto está, aqul dentro,, cierra c>a>,pqer.

te y,no la, abras j>Asta que, yo, lo,mandqbla x>yu

Curiíjódo con lo q!le te digo,,aunque, oigas lh>mr ar

gritár no la abras; tu cabeza me responderá de t:>

obediencia.

Saliú el criado inedrosp con lo que. babia.<óda

é iutrgdujo á; Carlop> en el,gabinete . en..cuanto

estuvo po„:, éj,. gerjúsp, jn,,p>tarta,y. cllarey6 como

echaban el cerrojo. En su lí>tcfior Se dijo :

— IXñcioI. tíj >nistpo.te qi<trpgs».

„Quadóse„lá jóye>! en,„-frente,4el ferezv:pátr>ic!<»
muda é,inmóvil,.como la esbitpa de,mármehque á'

un lado tendrá,,la;p>!j4 representaba una. Vd><as to<b>

desnuda„y'en frente de esta,un Apolo, lo mismo

que ella.,De,modo,que la jóven .estaba circundada

de pejigrog que ly,4ubieran pucato en terrible si- >

tuagiqu gppjta >distjn@„poasio»„pero, en lw qua
el!a se hallaba entonces, era muy precaria p:-,ter->
rible, d su llegsamipntp, tg>x solo sa agit<>ba por
una ide>b úsgpq,-idea.,era lís da.la. venganza. ;Con*

la q>iqmagaligrp frit> veja á >aquel esfl»@loto vávu-

que tenis delante de si, qun á las. f>guras y á los

cuadroq queiegodqaj>ay. ;,,
—

Acéycateu le <j!j<> úl.
— ICómo, señorl permitidme...

En aquel momento vencia un tanto el pudor
al deseo de venganza en Cx>rlota, y se mostraba

indecisa.

—Si no quieres saldrá yv>, respondi6 ól.

Iba á hacerlo y ega lo detuvo esclamando.
—-¡Deteneos! y se adelantó volviendo la cara.

No podemos decir si el temor dc tener qua
luchar con un h<ambas sie>xq>re anss:fdertc que la

muger, ó el pudor de verle en aquella situacion,
la forzaron á adelantarse hácia ái, h>rííoí quc ya la

tenis cogida por la,cintura y calaba.casi fuera del

baño. Ella no le miraba, y resuelta va á consumar

su venganza, se armó de. tódo el Vaiorqud le dai>a

tan falsa posicjpu, y .miel>tms q>>e, el-forxábala a

que se arrimase, sao6 e! punaly se lo clavó en ei

pecho.
AI sentirse herido el impío, comenzó á gritar

temiendo á la muefte.
—-Muere aseiipiide n>i familia, le dijo, ella.
—Si, yo, contestíí"-él, yéfnt>.y tí>. ;.. 'tambjen....

socorrq I <h>i>corrí>,j axclamabq> el ll>iíterablr da-

ssngrándose. v sin fuerxas para salir del baño.
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qfed!o acudió, pl>es ól lo hab!a mandado. Se I

realiz6 la idea. murió en ét bdño.

De alll á un rato tuvo que llamar'Carlota para

que abrlcrárt, y e!Ia mlmna se present6 á sus jue-,'
<'. es.

VI.

Un Inmenso uent!S Pol>1<al>e llis calles de Par!s>

el cerro fatal Iba y venia de la Conserjcrla al su-

pllclo y de rst" aquella. El pueblo gritaba fren6-

tico, dando ahulli<los cual los riel lobo cuando de-

s>s la presa. Retal>a en su elemento !a turba de I
d<sthnadóg, que con picas,sdblesy pistolas, re-

corrlan los c:ii!es dando vivas á la república. D!e-

ran Iss diez en uo roloj Teclee, yel hmel>re carro

atnivesó la ph>za dc lú Rcvolucit»:. !'u ól Iban

r uichas lnfüll es vi<>t!n>.tw r,'cl fausta:)Y > mas de- (
p!omble. Ph>tre < I!as pbLaba la ousgni«!a(la l'arlota !

I:urday. Iha vestida de á gro: s.is ojos brillaban

como dos luml>rcras, su aspecto era noble, ergul- ~
rla, mirando á los que la insultaban con espreslo-
ri rs obsrerias y atrevidas.

Llegaron al sitio fatal, y fueron rodando las <

obesas par el infáme tablado. Acababan de gnlllo-
l!n>r poro!r>n d.. !nfellces, entre ellos d Fe-

rlt rico. Focó<; .. Au turno á f<>Tinta y con gran se-

r<tni<hd 'p.is> b) Libeza d b>jo de la <:uchiila:

dcspubs esti se>)qrq h> de!!ronco. y rodearlo por
rl tablado, fu! ;! unirse con la (te su amante.

—

-i Ya mur!ú la!ufame asesina! declan los ver-

dugos del pueblo.
—-¡Ya :murhi h> fiero!na! csclamó un hombre',

anc!ano ya. Desdichada! Lu sacr!f>clo merecla rn !

Irono, y obtienes un cadalso I ;Desventurada
lrrancla!

Kgto dicho, deq>pareció entre la mulL! tud.

A. S>snn.b Y f..

uesaárres <l«l si ~ ln«1 <non<n lunebroso

bfu«, < nduso n s tu<u. be nada <la arrebol,
Tal ~ «savror dorso in<l<I viento <leliciwe

Por el Ori< a(e uson<n el rnl<icm<do sol.

Los p(jove< aunturas entonan el cnncicrto

.(I dit as>aJan I* eon <sr>»Ii <a voz,

.T I<l ramp p<ce Ln&s ul endosa tu vertn

llmarra por««sacra< lu ceru>dnrá lioz.

A ru v e!ll se ul I <«u m<l I rur/Is u Ichuus

Amad ine< I ~ tisrre, ps<lond tro< l<vid,

T am. au( se miru vnl<us(o > valeroso

Un Imn<brr I <rargan<lo mil éo p", cual un lli I

Srrp> «<(Ira tn< llurr. «logrr v cris<alin

L( rws iru 1« I<late<sr<Ii ra< tomar;

.Y nos er s raysuulatul< shl Ir<Í<nn

:dué el nrhür <u nsuaho el árl el va
'

r«g>r
l<»o(c.rvfiünntera e m<«er<ura <l« imp <mi o.

qus «alir, las acres cnssnchnn Ic carn<in ¡
I.u las del unevodia alwnbrselparsiso
(!me Ja I mil 'rlnros sin bncáotrarlcs iin

T furm<m el runcierfo unidos lu< cana«as

l>c la vetusta cneina <lel álun<o y ciprés¡
Cun l ja<uido len(o quo sale de las Surca

Y rl swurrar pausodo dc la espiga<la 'mies.

Y el bomLreprosteroado de bisojos eo J>va«>e

Admira p»«isla <le relibiasa f',
l a poJ < osa n<n!e dél diaman(ino cielo

b:I pialapu i~ li ~ i(o <p<e anle sus o„'os vé.

A lu<irula b< rmosura del campo cun la osonéia.
R<t<aria h< rstrar<nrn <le la gayaun gor,
Y reconuce on ua In onuiiúwlb euqéteoria

nel iaguitu ariis<a <le lu uatura autos.

OLserve ombeluuido ln uliniJud qnc ersisl«

l»trc 1 ~ plan(n y lhüia cnn al 'pele<i(i. sol,
Y aJu<ira la bolláza con que ú,ls llor revista
)fl ml con rl rocin eü m«jice arrclioL

Crntc<nplsh< erumoia <lrl ci lo v dc la lierrn,
I« I snl y Jo lo h<os con cl !no(«nilo n<av;
T reta lia eso prufundo n<isterioqac s<. cicrru

A cada v<r.q<es> ho<nbrc>s 'quieta wca<l<insi:
plus si ~ i u<l>argu' siente la conn<orion profané s

.eue inspi van las bel(caos del n<undoen profusion.
'I< «n<en«es de <l«lirio, <le nnmr y Té'se ihun<ln

Abricndu á lona<s gen<s su ardicntc'corucua.

Y pwcidu eu<onecs da inspivacinn diurna

soso,es rn «I cielo enelavael pmudor;
Yurrulnl cnsu stnsis «1 eaerp al ciclo inclina

T 'ssi csclun<u juaL<odu las mimos con ar<lor,

.Senur dc los ultnv<u, (u rron<la podurio
1 »ranura>humil<lev tu ecsistencio en «A.

Y «n>n pavlu tr, seo !Irui<üla <Tel <u<ce

Ye ene)cáliz ( veo del a<nguidu clavel

Y lo vro en los lrompüs al piélago T«vi(ad«s,
Y veo en lu ~ l<a m<be corcodo da ar>el<o>.

'Y en el <nur<nulln triste q«r laazan ins cwcn las.

T ca el ropaée deoco <I ese palb>rdo sol.

Al estampi Jo borren<lo <lel h uni<o pracelom
<»oozco en sus e<tragns hromnimuda poder
Y al dcscendcr rl rayo del cicln csplnn<lurnso
Yn mano'siempre pránde distingo run placer.

T«>en rn Ins probaras, eacampwv cüllab»
Kn riu< T peasilcs, cn fuentes y rn ol mor,

'T tr lisíiago gran le cn montes escarpa<los
Y sua mas grande te veo «1 hombre al contnmpl<u. ~

A g<n<<u< r b

Ybl DYJJ33uZ Di. 3,35<R&43>dh Qidg.

! Cuftfínlférfívon.)

l>asó el tiempo y cada vez

Son!la ulag entusiasmo,

Cada vrz era en ml pecho
l'.I fiie<ro mas aren Irado

L'o olvi:.laña ni un instante

q>li ad rnlrar <,grariado
h!l su acento cariñoso

h!i su amor que era m! rnean!o.

Cómo pensar quc la suerte,

l lue n>c prodigíi sus lazos,

>ble ebria al !!n de arroiar

Con tan hilcuo sarcasmo
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lln duelo ú cada placer.
lrn rigor á ce<la alhago,
Y á cada dulce esperanza,

tjn horriblo désengaño.
Ah! cuando yo mas alegre

Yivia y mas coufiado,

Tino rsa suerte á turbar

ñIls ardientes arrebatos

f,a hernlosa á qnian adoraba,

Por quien padecia tanto,

'fuvo de an(iguos amores

I n recuerdo, bion amargo

Para mi, que en su pasion
Ersistia confiado,

áfas volviri al antiguo amante,

V cga f:Bl vtcz rceol'da(l<lo

Al varia olra vez rendido

l Bis mnorcs que pasaron,
l/ué los amores presentes
MU«' poca ú pof'0 olvidando.

Au f decia b» nifia

Ai escucltarlna—lc anlo,

Aun solia estrechar

llnitre sa mano mi mi»no,

Allll cn sUS pllros ojos
llrillaba algUll eiltusicsn!a,

E baldaba del porvnnir
(:ou plasci da cuando cn cu,!ndo

:«Ias ¡ay! esto era una chisiftt
(:ou o!l fuúgro comparado
()u un <j!t~t mostré su peclm,
(;mtndo su amor no era fal. i

Yo al menos asi Jo or: ia,

»fas, quién vive confiado

En cl amor d" una herrnotni

(:uando asta het»nasa cscuc'..r ida

fi)Ii!s (fUc plotestas [ICLscl!ÍLS
t»i< !norias de lo pas!ido,

Ecasodeja lo cierto

I.a dudoso rcoordando...

Era un jiíven presuntuoso,
l)i! viril!i ;ldUslo, cot lado,

I)<! d, sdeñoso mirar,

Vin elegante estremada

Rl gr!h!n que me arraba(a

I)ú i:lis tt uúi't'!i cl lallru.

Iy.

Qfglg f+ygltit+igb«IdhLQ~

Er;i ut!B nocll serena,

KII !lll:I nlodCSl,it al!la

I l )s n!fuis, las dos hermosas

Il;blando solas es(!Iba!f,

Segun su modo <le hablar

Ei su Inucha confianza.

Ai punta :e cnnocia

Qim eran las niiins hcrm ll!t!s.

Aunque strs bellasfasciones,
En nada se asemejaban:
Era la hermana mayor,

De blanca frente y tez pálida,

Que es la hermosa á quien mi pecho,
Su corazon entregara
Y era la otra morena

1)e mejilla sonrosada,

Ojos negros y preciosos,
La cabellera poblada,
Mas negra que el mismo Lbauo,

A su frente sombra daba.

Asf deeian las bellas

('on suspendidas palabras,
Como quien'sigue'á disgusto
Conversacion empezada.
—Pero él morirá rlc pena,
AI ver tu desdén injusto,
Qué quieres, no cs de mi gusta
Ya su pasion, no rue llena.

—'Pero darle tal pesar,
Cuanido es tan grande su aruor,

Eso, liermaria, es un rigor
Que no sc puede escusar.

Si en él se menguase el fuego
Con que sin cesar tc adora

(:ual te lo muestra, en buen hora

Que Ic desaucicses luego.
Pcl'0 st sienlpl'c amoroso.

Y mas qua nunca rendida

Te dedica cnteznacido,

Su pensamiento ardoroso.

Por qué su ilusion romper'.
Por qué prodigar dolores

A. quien (an fin(s amaras

A tus pi "s viene á poncry
Teme quc al vcr tu indiscrofa

Variaeion, el mundo diga

Quc eres de variar amii a

T<ui solo pof set coqUL(a.
—Y qu<í me importa á mi el inunih!

ñfi lo qua puedia docir,

Si t!I lin logro conseguir
(filiar un placer profunda.
— Iiallas placer en variar

— Ku variar tan salii. nu,

Sabes lo quc qldcro yod
lin firm,, amor encontrar.

S)u amor no m< sa(isfaee

Y tiré espero IB !iL!:s!Oll,

En qu(' l)UC! a ('0(I ravall

I)"añadirle. Bsi lo qu» hare.

< )i!sal'!'(! cúfl alhlttz

h!!si<l sllc ul".t!Uas fllrlfgios

I)"' BUB iiec;oll(s lrs(IL(ls

Me bts c!rentan.

—Y (!Il 7!c/,

ñifi serán inlerecsdas

l'.n hhrar su nazi!!ay

—7(ú
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V >I%tenéis>asíü paé
En ellos jucnie tan'pbra'

l

Como é aura quo üiaimüiá
Entre el jaeünií y srátñil.,

(Sé> chnféitáaélf'. )
&esp

De las flores dotipsúutt
'

To te llanumuáuttáb>tt
Pero eres h> mas &alean ..

Que las corea&el abril:

Yo te llsmáru tambdin '

Por-tu celeste be i taosura;
~

Divina huri diá Edou

Mtstertmabrtammr.

{}ue están céftttfa éf ~ti!t.
Yo no lo puedo éréep

Porque ya vea„úúeatrty flefftfdtjlt

Que nada k' jrffpnrfa, es lftyttth.

Totfty ptyede suceder.

En Sn, yo le buSCaYqy

Prontamente un stféaéor",

Que tenga mas grfúé:amor;
—úY qnién será"P

-~%frjiiép

Y á su' iáyfé sé aéépcá-

A.l decir estas pMjhbraíf>
Mi rival aborreciáé;
El que su amor&e:aére8afa',.
A quien ella'áá'sú'atnér"

Sin escuchar las palabraao
Que soltára elp mi: defénga:

Su amable, y pjadbsávheélnanat
i Oh I belfdita' lá muger,

Que mi dicha' dé&sara!lo

Fhthtgsdflt6> Ifú'Ch>aa' NOTA.

Higa beétááégYet& ri '

Eavneltaun diáfana reis,,
Y desde"entonces eenti

I l ano el ceunou dé&a&clo
'

Cefeetiatufeseoumtdn

Pensando en ti he suspirada
sid>umuri te'hébieéa dédo :

Calloso el alma lavida:

Tu nombre ignaro: ua i non>u&r

Tea hechices-contmnple,
Ttnrpreedidél anhelante e

bt eonicmplsrlosquodú.

Mes cuatq>ser nombre os palia&&e'
Pare Jesig>áarte á ti,
Pues eaedudosicret

Ver tal bancas en:un saéfu>.

dl verte mo parcciú.
El sol mas puro y briuaáté¡'
Y que la&risa pasú
Maeehdcet msesosurrente.

Encantadora beldgd.

Contémplate yo au mobnutb¡i
gne solo> Iail o elmltol
Per tmlo «na etm ni&ad....

Vea entre'dl' oréúyé eéynga
Da tus peste&fe', Íáé'álor
iacgros, tu Vela>áeencsje
T admire his fábioérojoü¡

T reve! Tel&'t rnltsparoo to
'

&f irá tu l>lonito cülmuo> „

Tu tersa y cáédüiá'irénte',,'
Y cl nacer dit'tu'alüio'céelloi

Caiga ailndrado á tos pies
Fstreahc tu'maoóebréée

aunque la muerte me uéve>

Entre sus brasos dospuei:
J. f: oó ir&ano&s'.

UNa >Uivic~a

ltEY D. l'Lí'ICO,

(PnfMf&áia Pa&IT{f.>j

Ei}ueblo tuó ío.cóutl>
y yo ni póablá ué Íu>c&u>ato,
y goqs'histopiau, npatfvppm
responlia ül pueblo'y no vo.

EfliÍkm,á

Corria el año de graéia:
En Castilla siendo réy
El hijo de Alfonso'ohcená

'

apellidado el Cruél.

Su corteen Madrid tenis'

Á la sazon ei buen rey>.
Y babia fiestas y:justas
Y babia toros tambien.

Y entre los que mas lucian

Su arrojada intrepidez,
babia un jóven gallardd,
Bravo y apuesto doncel.

Unoélelllanfagáü sDiégíá'
De Villa-Urrutia y Garcés,

Otras Diego el atrevido

Le apellidaban, y bien'
'

Lo merecia, pues era:

El tal Urrutia Ghrcéé'

Tan arrojado y valiente.

Que daba Íi muchoé que itaccrb

Todos al mozo mirabán
'

Con envidia é interés,
'Y por encjtni déghónibré::
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Los miraba tambien él.

Los valientes al soslayo
Le miraban con desden,

Y viéndole le temian

Y no viéndole tambien.

Las niujeres lc temian

Y le adoraban por ser

Su rontínuo defensor

Siempre rendido á sus pies.

Hijo de padres hidalgos

Aunque pobres, suerte cruel,

I.e obligó á buscar fortuna

('on la espada y el broquel.
Partiósc para la guerra

('ue hacian al more<< infiel,

Volviemlo de alli h)tres anos

Hecho un hoA)bbre- de>honra y prrz.

Y voh ió co(t nuav<ís;)ríos,
Y con aire de puder.;,
Y apasionad(ty igvalante
Mas quo nunca ile, itu<jqv„
Capitan de infa(<terfiü
Vino hecho iéj,ueit:Cvpreéáa
Y humos tréjjs:, c monarca;

Si con luunos-, íig„-'fue.
'úna ii<ata en aqueÍdia
Su lugar iba á tener

En la plaza del A.lcázar

Pura ilivertir al Rey.
l'ues entonces tales bestah

gtenudcabau do-quier,
() uo era Don Pedro muy mozo

Y muy afecto al placer.
Al rededor de la plaza
Paseaban con desden

Porsonas de todas clases

Codeán<lose h la vez.

El capilan Diego Urrutia

A.llí se bailaba tambien

Con su vigoté.dc.á ter<cu-

Y su cstollne ll<tata' íos.pk%:
Paseándose,cou.calma

Estaba el Iiaavo.fxarcéq,-
Cuando en su hombro una iuauo

Con firmeza. posó en. (lv

Volviósa Diego.ul instan(.

. Con doble inten<:,ioa i.ver<

Quien cra el quocsí en su-hembro

La mano puso soez.

Mas al puiéto que. Li cara :.

Rhpido volvió el <local.,

Esclamó cen alegria
Y con estrafio PLacera.
—Eg állihioll l sola@@f( Juan(
—

Yo,qoy,„Don, Diego.
— Otra vcz,

Y otras mil quiero abrazaros.
—Es preciso no escíameís

De ese modo, quc es mur fácil

(fue ine puedan conocer.

—Plica 10 meíog quf„',jíntsgí<)<L „

Es el irnos.

—Para qué'1
Embozado con la capa

Ão cs fácil me puedan ver.

—Y venia con tanta audacia

A. Madrid, Don Juan?
—Ya sé

Que es arriesgado este paso,

Pero vengo por Inés.

—Inés se llama la hermosa?

—Si

—Jóven?

—Hasta diez y seis.
—Ei bien estrauo el sucesoi

—

Pí(e<L cómo?
—Que yo tambien

7enge mi palabra dada

4 otta. que se llama Iné<h,

-;Nadá tiene eso de estta(ía;.

1?oés-.;Incscsípuede haber.

—.-Y: <Lecidi(<e, de aqqe1:déeléi

yíjadpljLaggííultado?
--.S4

Que como el muuuth:,efí<pído,
Y nadie pidió por éÍ,"
Quedóse como si nada

Hubiese pasado.
—Pues?

—llL)s pcpseuáíjí e muy luego
If(I utregídí) Zííl)iceí,

Pidiendo del agresor
Fl castigo. Yo al saber

()mwne buscaban, huí

A. Italia, en ella pasé
Ocho meses, y salí

Con direccion á Teruel,

Pasé de este á Zaragoza,
Donde recibí un papel
Q)ue me andnciaba las bodas

De la pqrjera ll<I,Iáés,'
Sin hacer gaso;(il pefiü@<í,
Aqui diríjó'mispies,,
En busca de esa deí<íad,
Y resucito á no ceder,. „

—Vive Cristo que,es,hteti,,rqt¡<f
Lo que he oíd<)j„

—Pí(qs;,,„.
—Sa?iséd

Que yo al partir á la.gYerra,
l)í mi paíabz'a" y ml'g-'
A cierta jóvun d<inceíj<l'
l,lamada'tatnbieh Iq<',s.'„,
A los dos afiios de'ausencia'

Tambien recibí un papel
En el cual me noticiaban

El perjiirio de la infiel.

A Siann,i v l,.

(Ss u<<urdi«urá. g
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KL CUPIDO

MADRID,
nspasNTA oo D. Faoooooo oo coso-Nova. calle do la aalleota»ow. l. aooroo oral.

Te cojl... de mi poder
Esclava al momento has sido,

Porque siempre de Cupido
Esclava fué la muger.

Te quisistes escapar
Sin preveer alma mia.

Que era yo quien te seguia
Hasta lograrte alcanzar.

Ya estás aqui, y no en vano

Habrás hasta aqui venido

Y pues que de mi has huido

Seré contigo'inhulnano.

No usaré de mi poder,
Porque eres mas que divina,
Pero estarás en Berlina

Mas que te pese, muger.

Castigo bien merecido

Pues que ciega de mi huias

Sin saber que no podios
Dejar burlado á Cupido.

Pero apesar de tu culpa
Si prometes enmendartc

Tambien sabré respetartc..
Y.... admiteme esta disculpa.

El repreeenlovúe de lor ( llyéfoe

( A, I AUN O.
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